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T E X T O . — Actualidades. — El señor de San Paolo, por 
J. O. Hansen.— Una nueva teoría del rodo. — lDe Pa-
¡ermo d Monreal. —Soneto.— 'Descubrimiento de la 
porcelana en Sajonia — Un veneno — Explicación de 
grabados, — De aquí y de al l i . — Postres. — Ciencia 
popular. 
GRABADOS.— E l ciego y el niño, grupo de Lambeaux. 
— El camino de Falermo d Monreal. — El general 
Fonseca, Presidente de la República del ''Brasil, de un 
cuadro de Bernardelli.— E l te, cuadro de J . Stewart. 
— E l pobre y el rico, por Busch. 
Kl suceso más importante que registra, 
á la hora en que escribimos, la crónica po • 
litica, es el que se refiere al conflicto entre 
Italia y los Estados Unidos. Nuestros lec-
tores quizá no ignoren, que once italianos 
presos en las cárceles de Nueva ür leans , 
bajo la acusación de haber dado muerte á 
un jefe de policía, tueron lynchados por el 
pueblo, es decir, ejecutados con toda regla, 
con sujeción al procedimiento sumario de 
la ley de las praderas, conocida con el nom-
bre de la ley del Lynch. Los norte-ameri-
canos del Estado de Luisiana, á pesar de te-
ner sus tribunales organizados, conser-
van apego á este sistema primitivo de ad-
ministrar justicia, y pareciéndoles, sin 
duda, que se dilataba el castigo de los i ta-
lianos ó no se aplicaría con el rigor que 
ellos estimaban procedente, invadieron una 
noche la prisión y se tomaron la justicia 
por la mano, haciendo en breves momen-
tos, de escribanos, de jueces y de verdugos. 
La cosa pareció un poco fuerte al mundo 
civilizado; pero no pasó de ahí. Italia se 
vió sin embargo en la necesidad de hacer 
algo. El sentimiento nacional se excitó y 
el barón de Fava, Ministro del gobierno 
del Quirinal en Washington, pidió las re-
paraciones que la naturaleza de la afrenta 
exigía, y aún en vista de la lentitud con que 
éstas se negociaban, llegó á pedir sus pasa-
portes. 
Tal es el estado de la cuestión. Como la 
prensa necesita mucho menos para h i n -
char un conflicto, huelga decir que no se 
ha hablado de otra cosa en estos días, que 
de las probabilidades de una guerra entre 
Italia y los Estados Unidos; y si las flotas 
de ambas naciones no han tomado ya rum-
bo para bombardearse mutuamente, no es 
porque los periódicos no hayan adelantado 
sus previsiones hasta ese punto y aún más 
allá. 
La razón ó el pretexto de las dilaciones 
del gobierno de los Estados Unidos en dar 
las satisfacciones que se la exigen, se funda, 
al parecer, en la autonomía que goza el Es-
tado de Luisiana, del que es capital Nueva 
Orleans, y en la necesidad de contar con él 
para d i r imir el conflicto diplomático. Un 
despacho atribuye al Sr. Rudini, en vista 
de esto, el propósito de retirar la legación 
italiana de Washington y negociar directa-
mente con el Estado de Luisiana; pero esta 
pueril invención no resiste el examen. Era 
preciso que Italia desease la guerra con los 
Estados Unidos, y su estado financiero no 
le permite abrigar tan marciales p ropó-
sitos. Tiene hoy, es verdad, una escuadra 
muy superior á la de la república norte-
americana; pero le falta el dinero, nervio 
de la guerra, en gran parte por su afán de 
tener escuadra; al paso que la gran facto-
ría comercial que explotan los yankees, tie-
ne medios de crearla en poco tiempo y de 
alimentarla para las grandes necesidades 
de una guerra. 
Esta se hará con notas diplomáticas y 
no pasará de ahí . El barón de Fava ha 
disparado la suya á M. Blaine. El ministro 
de los Estados Unidos, en Roma, ha con-
testado con otra al Sr. Radini, diciéndole 
que tenga un poco de paciencia, que todo 
se arreglará. Se buscarán expedientes y se 
dará tiempo á que se calme la excitación 
patriótica de los italianos, conviniendo, 
por úl t imo, en el principio de una indem-
nización, que será minuciosamente discu-
tida y pagada allá para las kalendas griegas. 
Es la marcha ordinaria de todas las d i -
ferencias entre naciones que divide el A t -
lántico. Las amenazas á tanta distancia 
corren siempre el riesgo de enfriarse en el 
camino, y de dar tiempo á la razón de 
Estado para intervenir. Por fortuna, para 
la paz del mundo, por el telégrafo se pue-
den expedir palabras más ó menos irrita-
das, pero no se pueden expedir escuadras 
ni ejércitos. 
Aparte de lo dicho, no puede negarse que 
la fechoría del pueblo de Nueva Orleans da 
de la decantada civilización de la República 
modelo, una idea que no nos parece la más 
á propósito para conquistarle los sufragios 
de la vieja Europa. Asesinar once prisione-
ros que tenían además la circunstancia de 
ser extranjeros, esto es, huéspedes, por juz-
garles autores ó cómplices de un solo asesi-
nato, indica que allí se interpretan las 
exigencias del principio de la igualdad con 
criterio leonino. En su aplicación, la ley 
de Lynch deja once veces atrás la pena 
del tallón. 
Dícese que con tan expeditivo procedi-
miento la raza anglo-sajona transportada 
á los países americanos, acredita su horror 
al crimen y su amor á la justicia; pero en 
ese caso huelga el jurado, y huelgan los 
magistrados y los embajadores que tienden 
á acreditar que la gran República ha en-
trado en el concierto de los pueblos c i v i l i -
zados. Si el pueblo ha de seguir tomándose 
allí la justicia por su mano y practicando 
la ley de las praderas, no vemos la nece-
sidad de que las demás naciones concedan 
á sus naturales más derechos que los de la 
reciprocidad. 
Comprendemos que el suceso haya sa-
cudido un poco el amor patrio de los ita-
lianos, que no habrán dejado de echarse 
esta cuenta: «Se nos ha empobrecido para 
hacer de nosotros una nación marí t ima 
poderosa, y nos hemos aniquilado por cons-
t ru i r grandes acorazados de los últimos 
modelos. Si ante tan bárbaro derrama-
miento de sangre italiana dejamos á estos 
tranquilos en el arenal de la ^pezia, ^para 
cuándo los queremos?» 
En Indiana hay de i,5oo á 2,000 in f lu i -
dos, pero no ha habido ninguna defunción. 
El número de éstos en Pittsburgo y en 
Alleeghany, es de i5,ooo. 
Como era de esperar, un médico preten-
de haber descubierto el microbio de la 
i n f l u e n z a , y asegura que los que ha reco-
gido en el aire son idénticos á los que ha 
encontrado en una persona atacada del 
mal. 
La manía de microbizar todos los mor-
bos que afligen á la pobre humanidad, 
¿ tendrá también su origen en algún m i -
crobio cerebral? 
Sin embargo, si bien se mira, toda en-
fermedad es una corrupción general ó 
parcial de los órganos de la vida, y sabido 
es que la corrupción tiene en el gusano su 
manifestación genuina é invariable. 
El té rmino de la vida física, es la gusa-
nera. 
Por lo tanto, la medicina, en vez de l la -
marse el arte de curar, podría llamarse 
con la misma propiedad el arte de matar 
gusanos. 
Como estamos en el primer mes de la 
primavera, no es estraño que empiece ya 
á echar flor la huelga del i.6 de Mayo. 
Festejar el trabajo y el ahorro por me-
dio de una huelga es una idea original. 
Recuerda un poco la ocurrencia de aquel 
chusco que, para probar á su novia que 
no podía vivir sin ella, le paseaba la calle 
llevando del brazo á una pelandusca. 
La huelga, por de pronto, significa a l -
gunos días sin jornal, s inónimo, en m u l t i -
tud de hogares, de algunos días sin pan. 
Es decir, que los gastos de la manifesta-
ción destinada á arrancar concesiones á la 
burguesía, empiezan corriendo por cuenta 
de los obreros, á beneficio de lo descono-
cido. Cuando la huelga concluya y se haga 
el balance, podrá haber dudas acerca de 
Jas ganancias; pero no respecto de las pér-
didas que proclamarán las escaseces y mi-
serias de la familia artesana. 
Esta suspensión del trabajo que tiene 
por objeto aparente dar trabajos á la so-
ciedad, contra quien va derecha es contra 
aquellos para quienes toda suspensión del 
trabajo significa suspensión de la vida. Se 
le da abiertamente el sentido de una ame-
naza, de una imposición; pero los resulta-
dos se encargarán de demostrar que aun-
que haya pérdida para todas las clases, el 
déficit más importante lo pagará la clase 
obrera. 
Si ésta tuviera libertad y tiempo para 
reflexionar, no dejaría de comprender que 
es contraproducente vestir los derechos 
del trabajo con el traje de la holganza. Ya 
vemos que para la juventud de las fábricas 
y de los talleres la tentación es fuerte; por-
que para ellos la huelga suena á juelga, 
pero no son la huelga ni la juelga las l la-
madas á cicatrizar las llagas sociales. 
No hay temeridad en afirmar que de 
estas huelgas voluntarias, nacerán huelgas 
forzosas que agravarán la triste condición 
del trabajador de verdad, quizá en prove-
cho de los que le soliviantan con la mira 
de pasar á la condición de burgueses. 
En el Congreso internacional de obreros 
que se está celebrando en París, el diputa-
do socialista Mr. Basly, dijo en términos 
textuales: «La huelga es más dura para los 
obreros que para los patrones.» 
Esta primavera se ha posesionado la 
influenza de Chicago y países limítrofes, y 
no parece que tiene humor de abando-
narlos. 
Durante las últimas cuatro semanas se 
han registrado en dicha ciudad 2,903 de-
funciones. 
Realmente, el que un trabajador en uso 
de su libertad, determine quedarse sin 
salario uno, dos, tres ó más días (esto de-
penderá de la mayor ó menor diversión 
que le proporcione el capricho) no pasa 
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de ser un hecho individual sin ningún 
género de importancia; pero que miles y 
miles de trabajadores coincidan en tener 
este capricho un día determinado y resuel-
van holgar todos reunidos, ya nos parece 
otro cantar. 
Por lo visto, los gobiernos tutores de 
la sociedad entienden que el suceso no 
traspasa la esfera de la normalidad, y 
cuando ellos lo entienden así sus motivos 
tendrán para ello. Supuesta semejante acti-
tud, debemos reconocer, que si hay aquí 
algo susceptible de causar sorpresa, no 
es ciertamente la resolución de los obreros. 
Aceptemos pues la festividad del nuevo 
santo San Primero de Mayo, y pidamos á 
Dios que la huelga no nos dé ocupación. 
E L SEÑOR DE SAN PAOLO 
POR J. O. HANSEN. 
(Conclusión.) 
L cirujano se estremeció. 
—Han escapado con vida 
otros muchos? preguntó el fa-
moso filibustero. 
— No, vos sois el único. 
—Ningún inglés se ha sal-
vado? 
—Ninguno. 
—Ah, eso me regocija! 
Meditó un momento, luego preguntó re-
pentinamente: 
—El capitán de este buque es un hombre 
de honor? 
:—Sí; el capitán Juan de Vries es la hon-
radez misma. 
—Quiero hablarle. Decidle que quiero 
hacerle rico, á él y á todos los demás. Se 
trata de millones. 
Molzer abandonó el camarote y subió 
sobre cubierta donde estaba la gente ocu-
pada en el arreglo dedos mástiles y un 
bauprés , operación que se llevaba á cabo 
sin obstáculos, pues los materiales abun-
daban. 
Juan de Vries suspendió el trabajo y al 
oir el deseo del filibustero, acudió al cama-
rote. El capitán holandés conocía igual-
mente la lengua francesa, y la conversación 
no ofreció dificultad ninguna. 
—Temo,dijo Montauban, haber recibido 
una herida grave en la cabeza. Me siento 
muy mal; mi buque está perdido, mi t r i -
pulación aniquilada. Deseo volver á mi pa-
tria, á Francia, para acabar en paz mis 
días. Vos me podéis ayudar en la realiza-
ción de mi designio. 
—Haré con gusto en vuestro obsequio 
todo lo que pueda, repuso de Vries. 
—Bien; sois un hombre de honor, según 
me han dicho, y voy, por tanto, á conce-
deros toda mi confianza. Conocéis la isla 
de San Paolo? 
—La he visto alguna vez de lejos. 
—Estamos en medio del Océano At lán-
tico y San Paolo es el punfb más próximo 
á que podemos arribar. 
—Es cierto. Pero la isla está deshabitada 
y según mis noticias, no ofrece ni agua, 
ni otros medios de subsistencia. Nosotros 
nos hallamos en la últ ima necesidad y te-
nemos que procurar alcanzar lo antes po-
sible una de las islas de Capo Verde, ó la 
costa africana, si hemos de salvar nuestras 
vidas, 
—Yo soy el señor de San Paolo, dijo el 
filibustero. Precisamente por estar inhabi-
tada y porque ninguna de las potencias ma-
rí t imas podía necesitarla para sus fines, la 
he ocupado yo. Allí tengo escondido oro en 
polvo, marfil, sederías chinas y otras mer-
caderías preciosas, en grandes cantidades, 
cuyo valor es de muchos millones. Bien 
vale la pena de dirigir hacia ella el rumbo. 
Hay también dos puros manantiales, y ove-
jas, cabras, cerdos, gallinas, tortugas, y 
bien ocultos en una cueva natural, ron y 
aguardiente, vinos españoles, franceses y 
del Cabo, en cantidad mayor de la que 
puede llevar vuestro navio. También en-
contrareis tabaco, miel, azúcar, todo, en 
una palabra, de lo necesario para la vida. 
—Si es as4, estoy dispuesto á obrar con 
arreglo á vuestros deseos: de ese modo 
nuestra salvación se facilita. Y en qué for-
ma vamos á participar de vuestras riquezas 
ocultas? 
—Una tercera parte para mí , otra para 
vos y el doctor que me ha salvado, y la 
otra para la tripulación. 
—Convenido! Hoy habremos terminado 
el arreglo de nuestra embarcación y hare-
mos rumbo hacia San Paolo. Creo que con 
el viento oeste favorable podremos arribar 
á ella dentro de seis días. 
—En efecto, esa es la cuenta. 
:—Doctor, quedaos aquí y prestad ayuda 
y compañía al señor de Montauban. Corro 
arriba para participar esta buena noticia á 
la tripulación y animarla al trabajo. 
Y Juan de Vries salió del camarote. 
Cuando el capitán comunicó á su gente 
que en breve tendrían dinero, provisiones 
y vino en abundancia, lanzaron todos un 
«hurrah!» de entusiasmo, y el carpintero 
dijo: «Bien hicimos én no echar al agua al 
filibustero!» 
Todos trabajaron con celo redoblado. 
Cuando hubieron terminado y las velas es-
tuvieron colocadas, se deslizó el «Santa T r i -
nidad» con más velocidad sobre las aguas, 
y seis días después se presentó á la vista 
aquella tierra que tanto prometía. 
El peñasco de San Paolo, solitario en me-
dio del Océano Atlántico, más próximo, sin 
embargo, á las costas de la América del 
Sur que á las africanas, y situado á unos 
dos grados al norte del Ecuador, se halla 
rodeado de rompientes que permiten la en-
trada únicamente por un punto. Montau-
ban subió á cubierta y ejerció de piloto. 
Así fondeó la goleta en una estrecha ense-
nada 
Enseguida desembarcaron los náufragos 
con el filibustero. La isla que desde el mar 
parecía árida y salvaje, ofrecía en el inte-
rior valles deliciosos, cubiertos de espesa 
yerba, donde crecían palmeras y naranjos, 
y pacían los rebaños. Montauban enseñó 
las cuevas donde ocultaba sus tesoros, sus 
víveres y sus vinos. Allí pudieron todos 
indemnizarse dé las grandes penalidades 
de la travesía, del hambre y de los tormen-
tos de la sed. Allí permanecieron catorce 
días, trasportando en tanto á bordo las r i -
quezas amontonadas, cuyo valor calculó 
el capitán en tres millones de ñorines . 
Después proveyeron los holandeses el 
barco de provisiones en abundancia y l le-
naron las cubas en un manantial cristali-
no y pyro. Con gran pesar suyo no pudie-
ron llevarse todo. Muchas cosas tuvieron 
que abandonarse. 
A dónde habían de dirigirse entonces? 
Este era el problema. Después de madura 
reflexión decidió el capitán hacer rumbo 
ante todo hacia Curagao, y el filibustero 
aprobó igualmente este juicioso plan. 
Así emprendieron la marcha hacia las 
Indias occidentales. Los filibusteros, si por 
desdicha tenían que tropezar con ellos, 
eran, en opinión del capitán, preferibles á 
los corsarios argelinos. Confiando en la 
suerte había que arriesgar el viaje 
Entre tanío el estado de Montauban iba 
siendo cada vez peor, á causa principal-
mente, del abuso que hacía de la bebida. 
contra las recomendaciones del doctor, 
para ahogar, tal vez, los gritos de su con-
ciencia y las heridas de algún pesar oculto. 
A l fin concluyó por caer en la fiebre y en 
el delirio, y sus discursos dieron muestra 
de la perturbación de su espíritu. Molzer, 
que casi no se separaba de su lado, llegó á 
conocer de este modo una porción de se-
cretos de su vida anterior. Pesares amoro-
sos parecían haberle llevado de un lado á 
otro por el mundo, y haberle hecho fili-
bustero. Fantaseaba con princesas, duque-
sas y condesas de la corte francesa, en la 
cual había desempeñado, en la apariencia, 
un papel brillante. «Magdalena! Magdale-
na!» gritaba y suspiraba á menudo en me-
dio del delirio. Magdalena parecía haber 
sido su mayor felicidad en un principio, 
para convertirse después en la causa de su 
perdición. 
Una tarde, después de una gran agita-
ción, dormía tranquilamente, ó por lome-
nos, así lo parecía. Mclzer le dejó y subió á 
cubierta para hablar un rato con el capi-
tán. Pronto se echó la noche, una noche 
tranquila y expléndida de los trópicos, i lu-
minada por la luna llena. De pronto se vió 
aparecer sobre cubierta al filibustero he-
rido, el cual se encaramó como un loco á 
una de las bandas,extendió los brazos como 
si quisiera coger algo, exclamó «Magdale-
na! Magdalena!» y saltó al mar antes de 
que nadie pudiera impedírselo. 
—Un hombre al agua! gritó un mar i -
nero. 
El buque se detuvo. Molzer mismo se 
arrojó al mar y fué nadando hacia el lugar 
en que Montauban había vuelto á apare-
cer. El joven doctor vió próximo á él, el 
semblante pálido y descompuesto del de-
mente, alargó la mano para cogerlo por 
los cabellos, pero en esto se hundió de 
nuevo repentinamente, y ya no volvió á 
aparecer. El filibustero había encontrado 
su tumba en el mar inmenso. El doctor fué 
subido á bordo sin conocimiento. 
—Perdonad, mi capitán, dijo el carpin-
tero, hemos perdido ese pasajero original. 
Pero qué va á hacerse de su herencia? 
—No tienes aun bastante, Claes Aries? 
La parte tuya y la de los demás pasa de 
cien mil florines para cada uno. 
—Eso es cierto, pero... 
—Piensa en las viudas, en los huérfanos, 
en los padres ancianos de tus compañeros 
de tripulación muertos, dé los que cayeron 
en la lucha con los argelinos ó de los que 
sucumbieron á los trabajos de nuestra na-
vegación en la lancha. 
—De modo que ellos van á recibir la 
parte del filibustero? 
—No es eso lo justo y lo equitativo? 
—Sí, sí, mi capitán. Sois un hombre 
honrado y tenéis razón! 
Los demás tampoco tuvieron nada que 
objetar á este plan benéfico. 
La goleta llegó sin novedad á Curagao. 
Esta isla, infecunda y estéril, pero con un 
magnífico puerto, pertenecía desde 1834 á 
los holandeses y era el centro del comercio 
de contrabando extraordinariamente pro-
ductivo que hacían con la América espa-
ñola. Allí llevaban también para la venta 
los filibusteros, aquellas mercancías roba-
das que ellos no podían aprovechar. Era, 
pues, la isla un hervidero de negociantes y 
especuladores que se tropezaban en los a l -
macenes y en los despachos. El puerto se 
veía lleno de buques. Allí se hicieron en 
poco tiempo grandes fortunas y reinaba 
una vida de lujo y de diversiones. 
Juan de Vries vendió la goleta encontra-
da en el mar y parte de las preciosas mer-
caderías, y tomó pasaje con sus gentes en 
un gran navio que salía en unión de otros 
muchos dentro de breves días para Holan-
da, El embarque de sus riquezas fué ins-
peccionado con esmero. 













LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA 173 
Por" fin, se hicie-
ron á lávela hacia su 
patria lejana. Una es-
cuadra tan grande y 
con navios bien ar-
mados, nada p o d í a 
temer de los corsa-
rios, y así l l e g a r o n 
incólumes á su tierra. 
Allí tuvo lugar la 
repartición de las r i -
quezas de San Paolo 
en la forma conveni-
da. Juan de Vries y 
Cristian Molzer eran 
ahora poderosos: ya 
no necesitaban buscar 
su fortuna en el mar 
ni en las apartadas 
Indias occidentales. 
Compraron casas, tie-
rras y acciones de la 
Compañía de las I n -
dias, Molzer fijó su 
mirada profunda en 
los ojos azules de Gue-
sina y encontró en 
ellos su felicidad. Ca-
sado con la hija del 
capitán , vivió en 
Amsterdan largos años 
con su amada Guesi-
na, feliz y contento. 
Mi TOYA TEORIA 
DEL ROCIO 
El rocío, dicen to-
dos los tratados de Fí-
sica, tiene por origen 
la condensación del 
vapor del agua que se 
encuentra en suspen-
sión en las capas inferiores de la atmósfera, 
bajo la influencia del enfriamiento produ-
cido por la radiación terrestre; según que 
esta radiación sea mayor ó menor, varía la 
cantidad de rocío, siendo necesario para 
que el fenómeno pueda producirse, que la 
temperatura de los cuerpos sobre que se 
depositan las gotitas, sea inferior al punto 
de condensación del vapor acuoso. Es la 
teoría de Wells, expuesta por él en 1814 en 
su Ensayo sobre el roclo^ y que desde en-
tonces ha quedado como clásica. 
Pero, según parece, es insuficiente y la 
condensación del vapor del agua atmosfé-
rica no produce el rocío más que en una 
muy débil proporción. Macpherson llama 
ahora la atención sobre las causas m ú l t i -
ples que concurren á la formación del fe-
nómeno. 
La más importante de todas es la exu-
dación de líquidos acuosos que se verifica 
en la superficie de gran número de vege-
tales. A l pasearnos, por ejemplo, por una 
huerta, veremos sobre las hojas de las co-
lé^, anchas gotas claras y brillantes, en las 
que se quiebran los rayos del sol; y al 
atravesar un campo de remolachas obser-
varemos igualmente las mismas gotas cris-
talinas. Todo el mundo nos dirá que son 
gotas de rocío, y todo el mundo se hará eco 
de un error. 
Esas perlas líquidas son, en realidad, 
efecto de la traspiración de la planta. Y para 
cerciorase de la diferencia, no hay más que 
fijarse en una hoja muerta ó en otro ob-
jeto inanimado al lado mismo de la planta 
viva ^ llena de gotas. Entonces se verá un 
depósito húmedo, de aspecto característ i-
co, una especie de nube extendida sobre la 
superficie de aquel cuerpo. Este es el ver-
dadero rocío. 
EL GENERAL FONSECA, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL BRASIL 
De un cuadro de Bernardelli. 
Aitken tomó un trozo de tierra cubierto 
de césped, lo colocó bajo un recipiente de 
cristal y esperó á que las gotitas hicieran 
su aparición. Entonces escogió una hier-
becilla que tenia su gota, la enjugó cuida-
dosamente, y después introdujo la punta 
de aquélla en una bola de vidrio que se 
cerraba herméticamente y dispuesta de ma-
nera que quedaba aislada del aire h ú m e -
do. A l cabo de unos minutos de espera, 
vió el observador que sobre la hierbecilla 
aislada de aquel modo, volvía á formarse 
una gotita: prueba segura de que era re-
sultado de la exudación. 
Más tarde, ha observado Aitken que es-
tas exudaciones no se producían única-
mente durante las noches de rocío. Cuan-
do ha llovido, si no hay viento, y si el aire 
próximo al suelo se halla saturado, muchos 
tallos de hierba se cubren de gotitas preci-
samente en el sitio en que la gota de exuda-
ción aparece habitualmente y que ninguna 
gota de lluvia podría ocupar. 
Por úl t imo, el mismo observador ha es-
tablecido por medio de delicadas operacio-
nes de peso, que una porción de tierra, en 
cuya superficie se manifiesta el fenómeno 
del rocío, ha perdido en peso, desde la vís-
pera. Lo cual prueba que ha exhalado va-
por, contribuyendo á suministrar los ele-
mentos del depósito húmedo que se forma 
en los objetos vecinos. 
DE PALERMO A MONREAL 
La isla paradisíaca, joya del Mediterrá-
neo, que mira por un lado á Europa, y 
por el otro al Oriente, la hermosa Sicilia, 
objeto de codicia de 
tantos pueblos como 
en el curso de los si-
glos se han disputado 
su dominio, se ha 
convertido en lugar 
de peregrinación de 
infinitos viajeros y ex-
pedicionarios de Ale-
mania é Inglaterra, 
especialmente a t r a í -
dos por las bellezas de 
aquella tierra del Me-
diodía. Pero á pesar 
de las infinitas des-
cripciones que con 
ayuda del lápiz y la 
pluma se han hecho 
de Italia, son pocas 
las que exponen ante 
nuestros ojos los t íp i -
cosencantosde Sicilia 
Ningún viajero debe 
dejar de visitar el ani-
mado ""camino que 
conduce dePalermo á 
Monreal, sobre todo 
en aquel punto desde 
| el cualse domina áPa-
jf lermo ceñido por un 
brazo del mar, custo-
- diado por montes i m -
íl ponentes, y descan-
sando en la llanura 
como una perla en 
concha de oro . Y 
«Conca d'Oro, » en 
efecto, se llama aquel 
valle que detrás de Pa-
lermo se extiende en-
tre Monte Pellegrino 
y Capo di Gallo, y 
cuyo nombre recibe 
de los bosques de na-
ranjos que le cubren. 
Si los encantos del 
paisaje no atraen al 
viajero, todavía debe visitar el camino de 
Monreal, pues en él se encuentran los dos 
únicos restos auténticos de la arquitectura 
árabe, los dos medio derruidos castillos 
sarracenos de Cuba y Zisa. 
Saliendo de la magnífica Piazza Reale y 
pasando bajo la Porta Nuova que con sus 
columnas, torres y adornos de mosaico 
hace casi el efecto de un arco triunfal, se 
penetra por entre casas pobres en la ancha 
y animada vía que en suave pendiente 
conduce á Monreal, ofreciendo en el tra-
yecto deliciosos puntos de reposo, fuentes 
bulliciosas y lujosas casas de campo, y 
desde ella se contempla el panorama de 
que da idea el dibujo de Unterberger que 
en este número publicamos. 
A nuestros pies, en toda su severa pom-
pa y belleza, yace Palermo. Sobre aquel 
mar de casas descuellan innumerables to-
rres y cúpulas cuyos vistosos adornos re-
lucen á los rayos dorados del sol. Entre 
ellas, pegada á los muros de la ciudad, con 
sus cuatro cúpulas azules y de forma origi-
nal, la pequeña y hace tiempo abandonada 
iglesia de San Giovanni degli Eremiti , cu-
yas campanas dieron en un día de Pascua 
memorable la señal de las sangrientas Vís-
peras sicilianas. A la derecha, más allá del 
puerto cubierto de embarcaciones con ban-
deras de todos los colores, se pierde la vis-
ta en el mar azul, donde se columpian a l -
gunas lanchas con sus blancas velas, seme-
jantes á cisnes gigantescos. En frente, se 
levantan las pendientes escarpadas de 
Monte Pellegrino; más allá se extienden 
por el mar las suaves eminencias de Capo 
di Gallo. 
Si traemos la vista fatigada más cerca 
de nosotros, tropezamos en la casita de 
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la suntuosa villa de alguna rica familia de 
la nobleza siciliana, edificada á menudo 
con arreglo al estilo a ráb igo-normando, 
en medio de jardines, cercados de chum-
beras que ofrecen al caminante sediento 
el refrescante jugo de sus frutos. Aquí 
olivos gigantescos extienden sus ramas nu-
dosas sobre los muros, allí se elevan oscu-
ros pinos y cipreses por el aire azul, y tre-
pa por las laderas el cactus. Entre ellos 
florecen las rosas, el azahar perfuma el 
ambiente y la mandarina dorada resplan-
dece sobre el fondo oscuro de sus hojas. Y 
sobre tanta belleza extiende el cielo puro 
su azul profundo, y el sol del mediodía 
derrama su luz deslumbradora prestando 
color hasta á las mismas peñas blancas y 
desnudas. 
No menos características son las figuras 
que frecuentan el camino. El palermitano 
del pueblo, con su traje de pana oscura, la 
faja de seda y la gorra negra y en punta, 
recorriendo con calma la carretera mon -
tado en su burro: la campesina del sur de 
la isla, cómodamente instalada en el co-
checillo, con su pañuelo blanco á la cabe-
za: el paesano, que en vez de aceite y vino 
que ha llevado al mercado en pellejos de 
cuero siguiendo la costumbre de sus pa-
dres, retorna con carga viviente; el r e l i -
gioso que charla un rato con la mendiga 
sentada en los escalones de la capilla; los 
chiquillos que juegan en el suelo: todos 
nos dan una idea exacta del carácter na-
cional. Muestran algo de la bondad que, á 
pesar de lo irritable de su sangre ardiente, 
constituye una de las cualidades del pue-
blo siciliano; y al mismo tiempo se ad-
vierte aquella tranquila y orgullosa d igni -
dad que recuerda á los pueblos orientales, 
y que le distingue tan ventajosamente del 
napolitano. 
SONETO 
Negra cortina el horizonte cierra 
Del sol velando el disco refulgente. 
Rugen los aquilones sordamente, 
Por las hondas gargantas de la sierra. 
Del mar el rudo sobresalto, aterra. 
Electrizado, inflámase el ambiente; 
Y al estallar, parece que se siente 
Sobre sus ejes, vacilar la tierra. 
Conflicto de natura formidable, 
Que á lid provoca con feroz protervia, 
Espacio, cielo, tierra y océano. 
Menos fiero con todo, y espantable. 
Que el que levanta á veces la soberbia, 
En el rincón del corazón humano. 
C. SUÁREZ BRAVO. 
D E S C Ü B R 1 M I Í N T 0 DE L A P O R C E L A N A E N S A J O N I A 
1 
N siglo antes de nuestra era 
fué conocida la porcelana en 
China. ^Cómo se hizo este 
notabilísimo descubrimien-
to? Se ignora: tal vez fué de-
bido sólo á la casualidad, 
como se dice vulgarmente, ó 
hablando con más propiedad 
á la Providencia, que sabe colocar delante 
de un genio observador los elementos ne-
cesarios para la solución de un problema 
declarado sin solución por los sabios. 
De esta manera pudo ser descubierta la 
porcelana en China unos cien años antes 
de Jesucristo, como lo fué en Sajonia á 
principios del siglo xvm, como lo fué en 
Francia durante el últ imo tercio del mismo 
siglo. Estos descubrimientos, llámense ca-
suales, llámense providenciales, son de 
grande enseñanza para la humanidad, que 
debe tener fe en la ley del progreso sin des-
vanecerse ante las conquistas realizadas 
por esta senda. 
Cori ía el año 1701 cuando se presentó en 
casa del boticario Zorn, en Berlín, un jo -
ven de diecinueve años, huérfano y pobre, 
en solicitud de que se le admitiese como 
aprendiz. Aquel joven era Juan Federico 
Botticher, á quien la suerte había jugado 
ya una mala treta, según él mismo contó 
á su amo. 
—Veamos esa mala jugada, díjole á los 
pocos días de tenerle en su casa el botica-
rio Zorn. 
—Habéis de saber que tuve la suerte de 
nacer el 4 de febrero de 1682. 
—No veo bien la suerte. 
—Era domingo. 
— A h ! exclamó entre risueño y compa-
sivo el boticario. 
JUAN FEDERICO BOTTICHER. 
—Vos no creeréis en estas cosas tal vez, 
pero yo estoy persuadido de que poseo el 
don de profecía. 
—Bah! 
—Como lo oís. 
—Pues estás perdiendo un tiempo pre-
cioso encasa. Eres aprendiz de boticario y 
debieras ser primer ministro. ¡Si el rey de 
Prusia supiéra que naciste en domingo! 
— M i padre, continuó Botticher imper-
turbable, murió llevando consigo el secreto 
de mi felicidad: m i padre había dado con 
la piedra filosofal. 
—^Por qué no te reveló el secreto antes 
de morir? 
—Es un misterio que el tiempo tal vez 
se encargará de revelar. 
—¿Y por qué no puedes revelarlo tú, que 
lees en el porvenir? Ea, muchacho, pro-
cura echar de la cabeza todas esas tonte-
rías, y trabaja: tienes afición á la her-
mética y con el tiempo conseguirás ser algo 
útil á la sociedad. Esta debe ser tu única 
ambición. Ahora vete á ver qué desea el 
forastero que ha mandado recado y recibe 
sus órdenes. 
« * 
Botticher salió de casa del boticario, re-
flexionando sobre los consejos que su amo 
acababa de darle, y llegó á la posada donde 
se hospedaba el forastero enfermo que le 
había mandado llamar. 
—Dispensad que mi amo no haya veni-
do. ¡Está tan ocupado! 
—No importa, tu podrás cumplir las ór-
denes que contiene este papelito; sobre 
todo, exactitud, ¡mucha exactitud! 
—Perded cuidado. 
El forastero era un venerable anciano; 
el aprendiz de boticario un joven imberbe. 
^Qué secreta simpatía nació de esta p r i -
mera visita? Pronto Botticher creyó en-
contrar una razón á la intimidad de las 
relaciones que trabó con aquel anciano; 
en las maneras, en la edad, en el hablar 
mesurado del forastero le parecía hallar 
algo que le recordaba á su padre. 
Sin embargo, nada tan natural como 
aquella amistad. El forastero era un sabio, 
un alquimista; el joven un aspirante á tal. 
He ahí todo el secreto. 
* 
* * 
Las órdenes del forastero enfermo fueron 
cumplidas al pie de la letra, y la salud fué 
viniendo poco á poco. Las visitas del joven 
Botticher eran muy frecuentes, y la con-
versación entre joven y anciano an imad í -
sima. Aquellas desalmas se comprendían 
y se amaban. 
Un día el anciano, ya restablecido, anun-
ció á su joven amigo que debía partir al 
día siguiente. Aquélla era la visita de des-
pedida. 
—Pero antes de partir quiero que sepas 
mi nombre. 
—Tanto da, querido maestro, sé que sois 
la ciencia y la bondad personificadas. 
—Soy sencillamente Lascaris. 
—¡Gracias, padre mío, gracias! exclamó 
Botticher cayendo de rodillas ante el an-
ciano. Estoy convencido de que mi padre 
os envía; mi padre, que bajó al sepulcro 
llevándose el secreto de la piedra filosofal, 
y que pronunció vuestro nombre pocos 
momentos antes de cerrar los ojos para 
siempre. 
— T u padre, el de la casa de Moneda, 
fué siempre incrédulo y aún poco amable 
conmigo; yo quiero dar una prueba evi-
dente á su hijo de que mi polvo filosofal 
es una realidad tangible. De esta manera 
pago una deuda de gratitud á quien con 
tanto esmero me ha cuidado en mi enfer-
medad. 
Y tomando con ambas manos una talega, 
añadió Lascaris: 
—He aquí una cantidad de polvo filoso-
fal, una verdadera mina de oro. Todo me-
tal que se ponga en contacto con este polvo 
se convierte en metal precioso. Sólo te re-
comiendo que no hagas prueba alguna, ni 
reveles á nadie el secreto de mi venida á 
Berlín hasta que haya pasado la frontera 
de Rusia. Y ahora, adiós, amigo Botticher, 
disfruta de la fortuna que pongo en tus 
manos. 
* * 
El aprendiz de boticario volvió á casa de 
su amo presa de una inexplicable emoción. 
El pesar que le causaba la pérdida de un 
amigo y de un maestro como Lascaris, se 
mezclaba con la alegría inmensa de poseer 
el secreto que el mundo científico buscaba 
con afán algunos siglos hacía, y con la cu-
riosidad de ensayar el polvo maravilloso 
que él, él solo poseía. 
A duras penas pudo dominarse ante su 
amo, y aguardó impaciente el transcurso 
del tiempo que le fijara Lascaris para la 
prueba del polvo filosofal. 
A su tiempo hizo el ensayo, y el resul-
tado fué sorprendente. Aquellos polvos 
eran oro puro; no debe extrañarse, pues, 
que fundidos con otro metal cualquiera, 
dieran una mezcla semejante al oro. 
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Lascaris, Bótticher anunció á Z o r n su pen-
samiento de dejar la botica. 
— A l fin te has convencido de que es pre-
ferible ser gran ministro? dijole el boticario 
con sorna. 
—Mis aficiones me llevan á otra parte. 
Deseo estudiar la Medicina, y con este ob-
jeto pienso trasladarme á Halle. 
— ¡Con qué recursos cuentas? ¿Has dado 
tal vez con el secreto que tu padre poseía? 
—¡Tal vez! 
—No lo creo." 
—Pues debéis creerlo. 
Y ante su amo hizo una prueba. Los pol-
vos de Lascaris se convirtieron en oro ante 
los ojos azorados de Zorn. 
No había lugar á duda; Bótticher poseía 
el^secreto de convertir en oro todos los me-
tales, es decir, la piedra filosofal, ni más 
ni menos. 
Pronto la fama del maravilloso descu-
brimiento llenó la ciudad toda, y llegó á 
oídos del rey Federico Guillermo 1, quien 
quiso ver por sus propios ojos una trans-
mutación. A este efecto, dió las órdenes 
oportunas para prender á Bótticher donde 
quiera que se encontrase, y traerlo á su 
presencia. 
Advertido el joven, salió secretamente de 
Berlín para Wittemberg, refugiándose en 
aquella ciudad en casa de su tío, el célebre 
alquimista Kirchmaier. 
Entonces el rey de Prusia reclamó de la 
ciudad de Wittemberg la entrega del va-
sallo prusiano Bótticher; éste alegó para 
oponerse á tal pretensión que había nacido 
en Schleiz, es decir, en Sajonia, y la ciudad 
rechazó la demanda del rey de Prusia. 
Pero no pudo rechazar igualmente la del 
Elector de Sajonia Augusto I I , rey de Po-
lonia, y Bótticher hubo de obedecer las 
órdenes de su señor natural, trasladándose 
á Dresde. 
En aquella ciudad, ante el mismo Elec-
tor, repitió las pruebas con sus maravillo-
sos polvos, dejando lleno de admiración y 
entusiasmo al soberano, quien confirióle 
el título de barón. 
A partir de su encumbramiento á la no-
bleza, Bótticher olvida sus estudios y se 
entrega á la disipación y al lujo. Manda 
construir un suntuso palacio, da frecuen-
tes banquetes, organiza fiestas expléndidas, 
á las cuales asiste la Corte de Sajonia, y 
todo á costa de la preciosa talega de Las-
caris que iba vaciándose de día en día. 
Dos años duró solamente aquella locura 
de Bótticher. 
Joven, presuntuoso, desvanecido por los 
fáciles triunfos y la aureola de sabio que 
los polvos filosóficos le proporcionaron, si 
alguna vez se le ocurrió que la talega podía 
quedar exhausta, se consoló pensando que 
con su talento, reconocido por todo el 
mundo, bien podría hallar el secreto de la 
fabricación de aquellos polvos, como lo ha-
bían hallado su padre y Lascaris. 
Pero lo que veía facilísimo cuando na-
daba en la abundancia, hízosele difícil 
cuando halló vacía la talega de Lascaris. 
A los dos años, pues, de su llegada á Dresde 
terminaron de pronto las fiestas y los ban-
quetes en casa del barón de Bótticher. 
Los concurrentes, asiduos á las diver-
siones, á los bailes, á las partidas de caza, 
se dieron por resentidos del quietismo que 
en el palacio del barón reinaba, y resolvie-
ron vengarse de su avaricia que resultaba 
inexplicable comparada con su pasada ex-
plendidez. Su venganza consistió en de-
nunciarle al Elector como espía; pero el 
Elector tenía formado un buen concepto 
del poseedor del secreto de hacer oro, y no 
dió crédito á la denuncia hecha por sus 
cortesanos. 
De otra suerte bien diferente gozó la de-
nuncia que los criados del barón, cansados 
de no cobrar sus sueldos, hicieron al Elec-
tor, pretendiendo que Bótticher preparaba 
su fuga de Dresde. Augusto I I vió en aque-
llos preparativos que tuvo ocasión de ates-
tiguar, una pérdida positiva para su Estado; 
seguramente algún soberano de Europa 
había hecho promesas al barón para la 
adquisición de su maravilloso secreto, y si 
conseguía escaparse, Sajonia perdía la oca-
sión de poder explotar una mina de rendi-
mientos positivos. 
El palacio de Bótticher vióse rodeado de 
tropas, y el barón, reducido á la mayor 
miseria, prisionero de su soberano, quien 
exigía para devolverle la libertad que le 
vendiese su secreto! 
Supo Lascaris la aflictiva situación en 
que su amigo se hallaba, y mandóle una 
persona de confianza para burlar la v i g i -
lancia de las tropas del Elector de Sajonia; 
pero éste fué advertido del plan, y la per-
sona de confianza, que no era otro que el 
doctor Pasch, fué encerrada en la forta-
leza de Sonnenstein, y el barón de Bótti-
cher en el castillo de Koenigstein, con la 
expresa orden de Augusto I I de que no 
saldrían de aquel castillo «hasta que de 
nuevo hubiese compuesto su polvo filoso-
fal,» ó al menos sin haber indicado qué 
substancias empleaba para su fabricación. 
Una y otra condición eran lo mismo 
para el desgraciado Bótticher, quien á los 
veinte y tres años debía considerarse con-
denado á reclusión perpetua, si la Provi-
dencia no venía en su auxilio poniendo en 
sus manos, como había hecho en otro 
tiempo Lascaris, un maravilloso talismán 
con que conquistar, no ya la fortuna, sino 
siquiera su libertad. 
UN VENENO. 
LIGflCIÓq DS G^HBpDO^ 
El doctor Esseiva dice en uno de sus 
estudios que el cerebro atrae el espíritu 
de vino: las experiencias químicas y la 
anatomía lo han comprobado infinitas ve-
ces. Después continúa: 
«No es de extrañar por lo tanto que el 
abuso de las bebidas espirituosas perturbe 
la inteligencia tan frecuentemente, y que 
el número de casos de locura aumente en 
proporción de la cantidad de alcohol que 
se consume. 
«Los excesos alcohólicos, escribe uno 
de ¡os primeros médicos alienistas de nues-
tra época, son una de las causas más i m -
portantes de la degeneración física, inte-
lectual y moral así de las naciones, como 
de los individuos.» 
Según los resultados más positivos de 
la ciencia, resumidos por el doctor Morel 
de Rúan , el alcohol obra en las familias, 
del modo siguiente: 
Primera generación: Depravación mo-
ral, excesos alcohólicos; 
Segunda generación: Embriaguez habi-
tual, accesos de manía, reblandecimiento 
cerebral; 
Tercera generación: Hiponcondría, me-
lancolía, suicidio, homicidios; 
Cuarta generación: Imbecibilidad, idio-
tismo, esterilidad, extinción de la familia. 
Un gran naturalista inglés, ha compro-
bado igualmente que las familias de borra-
chos se extinguen á la cuarta generación, 
y tal vez en ninguna otra circunstancia se 
realiza tan cumplidamente aquella ame-
naza de Dios: «Yo castigaré los pecados 
de los padres en los hijos hasta la tercera 
\ la cuarta generación.» 
A la orilla del camino, de rodillas sobre un ri -
bazo, un mendigo ciego implora la caridad del 
transeúnte, que más feüz que él, puede admirar 
los encantos de la naturaleza, las sorprsas que le 
reserva el viaje. E n su rostro triste se pinta la re-
signación. A sus pies tiene acurrucado á un niño, 
y en su preciosa cabeza apoya el padre sus manos 
cruzadas. E n este grupo en mármol, del cual es 
autor el escultor Jef Lambeaux, contrastan la in-
consciencia del niño con el dolor, aunque resigna-
do, del hombre. 
E n el cuadro de J . Stewart, todos son, en la 
apariencia, por lo menos felices. E s una reunión 
en un lujoso gabinete á la hora de tomar el t é , 
pretexto para reunirse, bablar ó murmurar y ver 
al través de los anchos cristales los coches y gine-
tes que recorren la avenida, entonces en su ma-
yor animación y movimiento. 
E n este número figura igualmente el retrato del 
actual presidente de la república brasileña. 
Manuel Deodoro de Fonseca, jefe del gobierno 
provisional, gran dignatario de la orden de la 
Rosa, de la del Cruzeiro y comendador de la de 
San Benito de Avis, pertenece á una familia de 
militares; tiene 63 años. E n 1843 entró en el cole-
gio militar del Rio Janeiro, y salió de oficial de 
artillería. L a campaña del Paraguay reveló su 
índole batalladora. Promovido á teniente coronel 
por su arrojo, fué herido en el vientre en la bata-
lla de Itororo, el 6 de diciembre de 1868. Una vez 
curado volv ió al campo con el ascenso á coronel, 
y combatió en las cordilleras, bajo las órdenes del 
mariscal Conde de E u . E l 12 de agosto de 1869 
tomaba parte en el combate de Peribebuy, y cua-
tro días después en el de Campo Grande. 
Concluida la campaña del Paraguay se leve de 
comandante del 2.° regimiento de arti l lería de á 
caballo. E n Rio Grande de Sul lleva á cabo la or-
ganización de defensa de la frontera del Imperio 
en aquella provincia durante la revolución de la 
vecina república del Uruguay. E n 1884 asciende 
á general de división y más tarde es nombrado 
comandante en jefe r'el ejército de observación en 
la frontera de Bolivia. 
E l emperador Don Pedro tenía confianza en su 
lealtad. Pero el carácter de Fonseca, díscolo é in-
disciplinado, le atrajo algunos castigos por causa 
de disciplina, entre otras, por insubordinación 
contra el Gobierno, por lo cual fué desterrado. Y 
estos castigos en vez de servirle de escarmiento, 
sólo sirvieron para irritarle más , y decidirle á la 
rebelión, que trajo consigo el derrumbamiento de 
la dinastía imperante y el cambio de régimen po-
lítico. 
L a cabeza que publicamos está tomada de un 
gran cuadro que figura en el Ministerio de la 
Guerra de Rio Janeiro, obra de Enrique Bernar-
delli. pintor brasileño, pero de origen italiano. 
g tic allí 
Cerca de Córcega se ha descubierto una gru-
ta que llama justamente la atención por sus pro-
porciones y belleza naturales. Cuantos la han 
visto dicen que es la gruta más grande y más 
hermosa del mundo. 
E s t á situada á dos ki lómetros de la es tac ión 
de Ponte-Leccia. 
L o primero que se ve al entrar en la gruta es 
una inmensa sala de 20 metros de alta, y luego 
hay diversas salas, en número hasta ahora i g -
norado, porque la gruta de Ponte-Leccia, como 
la llaman ya los turistas, no está explorada to-
davía . 
Algunos de los que eu ella han penetrado su-
ponen que tiene 60 ki lómetros de profundidad, 
pero nadie ha llegado aún al final. 
Dos profesores de la facultad de Ciencias de 
Ghristiauia, que han penetrado en la gruta de 
Ponte-Leccia, han manifestado su opinión ex-
plicando la existencia de aquél la por un fenó-
meno geo lóg i co . 
Por sus inmensas galer ías circula el aire per-
fectamente, hasta el punto de que viven los 
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murcielfigos en ellas, y todo hace creer que el 
suelo de la gruta ha sido con anterioridad el le-
cho de un torrente. 
L a s ga ler ías es tán formadas por peñascos re-
dondeados, y tan pronto ofrecen aquél las una 
anchura de 200 metros, como apenas dan lagar 
al paso de un hombre. 
E l terreno ofrece sinuosidades y curvas en 
toda la ex tens ión de la gruta. 
E n Ajaccio se va á formar una expedic ión 




A l inaugurarse el te léfono entre P a r í s y L o n -
dres, la primera comunicación inglesa ha sido 
ésta: «El Señor, dice: Mi voz atravesará los 
continentes, las islas y los mares. Así lo he pro-
metido á mi pueblo para s iempre.» 
« 
* * 
E l Museo del Louvre ha adquirido un curioso 
monumento del pueblo Heteo, uno de los que 
ocuparon la Palestina antes de J o s u é . E s un ba-
jo-relieve que representa la caza del ciervo con 
inscripciones, que ya comienzan á ser objeto del 
estudio de los orientalistas E r a n muy pocos los 
restos de un pueblo que menciona muchas ve -
ces la Bibl ia hasta la construcción del templo 
de Salomón, yjdesde la historia de los más anti-
guos patriarcas, incluso Abraham. 
» * * 
E l canciller de hierro, hoy solitario en F r i e -
drisruhe, v íc t ima de los desdenes imperiales, 
ce lebrará el l.e de abril el s eptuagés imo sexto 
aniversario de su nacimiento; para celebrar el 
cual, la Asoc iac ión de industriales alemanes ha 
tomado el acuerdo de regalar al principe una 
vaj i l ia de plata, cuya traza y labor sen debidos 
al ingenio de uno de los más esclarecidos ar t í -
fices de Alemania. Como la espuma, s egún di-
cen, fué creciendo la suscripción abierta con 
este motivo, á tal punto, que las sobras de la 
misma han dado de sí lo suficiente para poder 
pagar á buen precio la compra de una finca co-
lindante con los dominios del príncipe. 
Dicen también que esta inesperada segunda 
parte del regalo ha sido m á s del agrado de Bis -
mark que la primera, porque la mencionada 
finca era propiedad de un laborioso y avisado 
burgués , el cual tenía decidido propósito de 
construir en ella algo así como una quinta, es-
tac ión vsraniega ú hospedería en donde alojar 
á los curiosos, ó partidarios del príncipe , ó de-
votos romeros que tuvieran á gala el visitar al 
canciller, lo cual era para és te grave motivo de 
S e g ú n datos facilitados por ios ingenieros 
agrónomos de las provincias, la cosecha de v i -
nos en España arroja loa siguientes datos: 
L a s provincias que han tenido mayor rendi-
mientos de vino han sido por este orden: Alican-
te, 3.466,846 hectól i tros; Barcelona, 2.800,744 
idem; Ciudad R e a l , 2.300,000; Tarragona, 
2.200,000; Valencia , 2.166,000; Val ladohd, 
1 688,000; Zaragoza, 1.483,804; L o g r o ñ o , un 
mil lón 339,426; Lér ida , 1.2t0,000; Caste l lón, 
941,000. 
Todas las demás han tenido cantidades infe-
riores á esta últ ima; Gruipúzcoa ha sido la que 
menos rendimiento ha dado; 372 hectó l i tros so-
lamente; Vizcaya , 13,000; Pontevedra, 14,000; 
Coruña, 14,259; Oviedo, 106,000. 
L a cosecha de 33.672,336 hectó l i tros de vino 
es muy aproximada al cálculo más prudente de 
graduar en 17 hectó l i tros por hectárea de ren-
dimiento en los 2.000,000 de hec táreas de v iñedo. 
España puede producir actualmente en un 
año de buena cosecha hasta 50.000,000 de hec-
tolitros, y es la nación que mayor cantidad de 
"vino exporta para el extranjero en el mando. 
L a Repúbl i ca norte-americana, después de 
haber nutrido su población con excrescencias 
de las otras cuatro partes del mundo, quiere 
ahora cerrar sus puertas á la inmigración y no 
admitir más que personas escogidas. 
Los legisladores del Capitolio de Washington 
no quieren admitir productos, y publican el bilí 
Mac-Kinley; no quieren admitir emigrados, y 
promulgan también una ley prohibiendo la entra-
da en la Repúbl ica á los idiotas, los i m b é c i l e s , 
á todos aquellos de quienes pueda presumirse 
que un día ú otro serán una carga para el E s -
tado, á los que padezcan enfermedades repug-
nantes y contagiosas, á los condenados por de-
litos que denoten perversidad moral, á los 
po l ígamos y á aquellos cuyo pasaje hubiera sido 
pagado por una tercera persona ó que hubieran 
recibido socorros de ella. 
* * * 
E n las afueras de Londres, un águi la de co-
losal tamaño y poderosas fuerzas arrebató del 
suelo á un niño de dos años , al cual c lavó sus 
garras en el pecho. 
Los espectadores de tan horrible escena nada 
pudieron hacer en favor de la v í c t i m a , cuyos 
padres se encuentran inconsolables. 
Muy cerca de 10,000 pesos se han encontrado 
en el forro de un gabán que perteneció al di-
funto juez M. H . M. Kooley, de Nueva-York . 
Aun cuando este jurisconsulto era uno de los 
abogados que más trabajaban en San Paul , 
Minnesota, se creía que nada tendría al morir, 
pues hac ía diez años que no ejercía su profes ión, 
A l ir á vender algunas de las ropas del fina-
do, un hijo observó que había algunos papeles 
en un gabán , y habiendo descosido el forro ha-
lló billetes de 100, 500 y 1,000 pesos que com-
ponían la suma citada. 
L a subasta de la co lecc ión de libros y manus-
critos raros de Brayton I v é s terminó el sábado 
en Nueva-York, habiendo obtenido un precio 
bastante elevado algunas de las obras subas-
tadas, como ya manifestamos en uno de nues-
tros números anteriores. A d e m á s de las que en-
tonces citamos, una edición rara de las obras 
de Shakespeare fué subastada en 4,200 pesos, 
todo lo cual no h a sido obstáculo para que el re-
sultado de la subasta haya sido muy perjudicial 
para los intereses de M. Brayton I v é s , pues 
que ha representado para él una pérdida de 
40,000 pesos. 
E n efecto, esta co lecc ión , que había costado 
á su propitario la respetable suma de 165,000 
pesos, sólo ha producido en el remate llevado á 
cabo 124.366. 
De una carta de T á n g e r copiamos los siguien-
tes párrafos que pintan el lastimoso estado del 
imperio marroquí: 
«Son tantas las calamidades que pesan á la 
vez sobre este desgraciado país , y tan desaten-
tado su gobierno, que, dadas las intenciones 
que Inglaterra, Alemania, F r a n c i a é Ital ia ( ¡Es-
paña no!) tienen acerca del insostenible imperio 
de Marruecos, no se necesita ser profeta para 
vaticinar su fin relativamente corto. 
L a miseria crece por momentos, la codicia 
del sul tán y de los magnates, y la insurrecc ión 
no cesa, ni es fácil verle el fin. 
Deplorable perspectiva venía presentándose 
durante el pasado mes y parte del actual para 
la ya triste s i tuación de los agricultores marro-
quíes con la perniciosa y prolongada sequía que 
ha prevalecido en todo el país , agravando sus 
efectos la persistencia abrumadora de los vien-
tos del Es te , bastantes de por sí para secar y es-
terilizar las tierras de labor y las que, por fal -
ta de cultivo, producen, sin embargo, en años 
normales suficientes pastos para la manuten-, 
cion del ganado. 
Ahora, apenas se anuncia una nueva expedi-
ción sheritíana á la kábi la de los Ait Chojman, 
para castigar la desobediencia de sus revolto-
sos moradores, los kaids se aprestan á una nue-
va y más penosa exacc ión , que empezando por 
la requisa de los caballos, si quedan algunos, 
terminará por hacer empeñar, con el crecido in-
t e r é s de costumbre, cuantos recursos pudieran 
soñar los infelices agricultores en la próxima 
reco lecc ión . 
Bajo este sistema de gobierno y administra-
ción, que no merece otro nombre que el de sis-
tema del suicidio, no hay que hacerse ilusiones 
ni abrigar esperanza alguna respecto á las pro-
babilidades de prosperidad y bienestar que pue-
de aguardar el país.» 
Pepito llega á una báscula para pesarse, se su-
be á ella y entrega cinco céntimos al encargado. 
—Chiquito—le dijo éste—son diez céntimos. No 
me das más que la mitad del precio. 
—No importa—contestó Pepi to .—Pésame y no 
me digas más que la mitad del peso. 
* * * 
E n un proceso sobre robo. 
Juez.—¿Cómo es que el acusado después de ha-
ber forzado la puerta de la tienda se llevó sólo 
algunos artículos de poco valor, dejando intacto 
el cajón del dinero? 
.ácMsacío.—Suplico al señor juez que no me lo 
eche en cara. Bastante me ha reñido por ello mi 
mujer. 
—Dime, Pepito, ¿cómo te ha ido hoy en la es-
cuela? 
—Muy mal, abuelito. E l maestro me ha tenido 
de rodillas toda la tarde. 
— Y ¿por qué? 
—Porque me preguntó cuántos dientes y mue-
las tiene el hombre, y le contesté: «Toda la boca 
llena.» 
I * * 
Hallándose el país afligido por la sequía, el al-
calde de un pueblo portugués quiso hacer una 
hombrada y fijó nn edicto en las esquinas, prohi-
biendo á sus administrados oír misa en siete do-
mingos. 
A l leerlo uno de ellos, exc lamó con energía: 
—Ben feito! ¡Que sepa Deu con quien se mete! 
E l cobarde ve siempre lo que teme. E l valeroso 
lo que espera. 
P a r a ser amable, importa no poner 
fiesto ni el talento, n i la necedad. 
de mani-
Muchas gentes se juzgan rebajadas, si no se les 
alaba. 
— E n el peligro es en donde empezamos á cono-
cer nuestra fuerza. 
— Cada individuo no es más que un suplemento 
de los demás. Unicamente, cuando se considera 
bajo este punto de vista, es cuando el hombre lle-
ga á ser útil y agradable. 
— E l dinero que no gastamos nosotros, nos par 
rece siempre mal empleado. 
—Hay una cierta cortesía del corazón que se 
acerca mucho al amor. E s la que inspira las ma-
neras más amables y seductoras. 
GOETHE. 
C I E N C I A P O P U L A R 
E l procedimiento mejor para poner en dulce las 
cáscaras de naranja, es el siguiente: Se ponen en 
agua durante 24 horas las cáscaras de 6 naranjas, 
se sacan de ella, se las hace hervir débilmente, y 
se vuelven á poner en agua fría, después de lo 
cual se pseurren . Entonces se pone al fuego.de 
250 á 375 gramos de azúcar en muy poca agua, se 
quita la espuma, se echan allí las cáscaras, se las 
tiene de 3 á 5 minutos, al cabo de los cuales pue-
den ya echarse en los frascos. 
GUERRA SIN CUARTEL, novela 
de D. C . SUAREZ BRAVO, premiada 
por la Real Academia Española, se-
gunda edición. Se vende á 3 pesetas, 
en la l ibrer ía de López , Rambla del 
Centro, n ú m . 20. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad, 
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Se recuerda á los s e ñ o r e s co-
rresponsales que los n ú m e r o s 
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O S liinea de las Antillas, Bíew- York y Veracra»,—Combinación á puer- A S 
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 4 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Oidiz y el 20 de Santander. 4 ^ 
Linea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamái y ser^ < •S 
M# vicio íi Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 4 •S 
S # ün viaje mensual saliendo de Vigo el 11, para Puerto Rico, Costa-Firme y • S 
S f Colón. ^ S 
jLínea de Filipinas.—Extensión & Uo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo J '§ 
Pérsico, Costa Oriental de Ahica, India, China, Conchinchina y Japón. J 'g 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de ] ' § 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. J ^ 
HA lifnea de Buenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos i 
5T Aires, saliendo de Cádiz k partir del 1.° de enero de 1890. i ^ 
S # üínea de Fernando Póo.—Con escalas en tas Palmas, Río de Oro, Dakar y i •S 
S $ Monrovia. i •S 
S # Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. i •S 
S ^ üervieios de Africa.—jCínea de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo- * •S 
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, < 
Casablanca y Mazagán. J . , . . [S 
S ^ Servicio da TfinÉrer.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- < >s| 
¡6+ mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
M# sábados. O S 
5T Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa- ^ ^ 
« i jeros á quienes la Compañía da aloj amento múy cómodo y trato muy esmera-
S Z d0» como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
s x convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay ^ ^ 
52 pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó i ^ 
5T jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 
- *-"^ijo. XJÍ 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 




S# res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y • S 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués -
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
S ^ Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del +S 
" mundo servidos por líneas regulares. , 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía rraíaiionttca y los señores S ^ 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat- S ^ 
lántica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres, Angel B. Pérez y Compañía,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtagena; Sres. Bosch Hermanos.-Valencia; seño-
res Dárt y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
• t u t u m a 
m í i í s pir i i m r , pmmms 
^^ERTHEIM 
L A E L E C T R A (uciomdo sil 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L POR M A Y O R Y M E N O R | | 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVINO, 18 bis.-BARCELONA S 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON I N M E J O R A B L E S R E F E R E N C I A S 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 
S E DAN TAMBIÉN L E C C I O N E S EN C O L E G I O S Y C A S A S P A R T I C U L A R E S 
i 
r - i L A PREVISION 
I 
| | Sociedad anónima de Segaros sobre La fida, á prima fija 
i » 
DOMICILIADA EN BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
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Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención £ ' | 
f & de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X¡ \ _ * | del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos S¡ J 
devengando intereses. ^ | ¡ 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. X| i 
$ ^ La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el g' ' 
bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- J€| i 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su beren- S í | 
5 j | cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere ^ejarla & cargo de sus herede- gg' { 
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del trimonio de su familia, etc. SI 
• | | En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en Xj 
los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las Pólizas sorteadles, que entre 
>?._ otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura* 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
A . D ¡ \ D I M P I B Z A S I N Í { I Y  
¡iLo viejo se vuelve nuevo!! 
PASTA BHOOEE 
MARCA MONO 
¡¡Hace el M a j o ie mi 4ía ea una lora!! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para limpiar," fregar, frotar y pulir metales, 
mármoles, puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
almacén ó buque. — Limpia las manos gra-
sieutas y manchadas y es el mejor extractor J| 
de orín de suciedad. v 
DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS | 
m y 
